La formación común dentro de las especialidades de la ingeniería. by Torrens Hugué, José Mª
I La formación común dentro de los  especialidades de la ingeniería I Por el Prof. Dr. Ing. JOSE M." TORRENS 
Pensamos, de inicio, que la acepción de la palabra Ingeniero, conduce y obli- 
ga a que los ingenieros tengan iguales deberes ante la sociedad y ante el progreso 
de la tecnología. De aquí, parece evidente que su formación de carácter básico, 
tanto en el orden científico como tecnológico, sea común, aunque no con caráctcr 
inflexible en cuanto a extensión de las disciplinas de enseííanza. 
El trabajo en equipo de una parte y de otra la relación entre las cuestion~s 
técnicas, son tan necesarios y evidentes que, no se puede pensar en singular, dada 
la pluralidad de Ios problemas profesionales que el especialista debe resolver. Esto 
prueba que la suma de esfuerzos necesita, no solamente un léxico común, sino que 
también una formación común en lo básico. En tiempo pasado se justificaba me- 
nos especialización por ser los prüblemas específicos de menos volumen que en 1,i. 
actualidad. Ahora, se tiende a una mayor especialización y no es aventurado decir 
que se corre el riesgo de excederse. 
Ante el problema antes expuesto, iio pensando de forma extremista, <qué es lo 
deseable en ingeniería? Contestamos, sin ningún carácter dogmático, de la siguiente 
forma. En primer lugar, creemos que la especialización debe mantenerse, dentr-, 
de un equilibrio fornlativo, pero teniendo en cuenta que un proceso industrial, sea 
el que fuere, se asemeja a un cuerpo orgánico o, por mejor decir, a un cuerpo con 
organización orgánica. 
En segundo lugar, que una formación de un especialista no debe impedirle 
ver los problemas industriales, por muy complejos, con una visión de conjunto a h i  
dentro de determinada especialidad industrial. 
En tercer lugar, creemos más interesante sus conocimientos en materias y dis- 
! 
ciplinas de apoyo a su tecnología especial y no recargar sus posibilidades de for- 
mación, de gran alcance, en cuailto a lo económico. 
En cuarto lugar, vemos todo lo relacionado con los conocimientos ecoiión~icos, 
como una necesidad de formación del post-graduado y mejor después de tres años 
por lo menos de experiencia profesional y de trabajo efectivo. 
En quinto lugar y último nos parece deseable, durante su formación, un capí- 
tulo de prácticas en residencias industriales, bajo la guía de profesorado idóneo. 
Como consecuencia de lo antes expuesto, para poner en ejecución efectiva la 
filosofía anterior, imaginamos la formación de la siguiente forma: 
Disciplinas científicas básicas Formación común Disciplinas tecnológicas básicas 
Disciplinas básicas específicas 
Disciplinas tecnológicas específicas 1 Formación de especialidad Disciplinas complementarias específicas 
Esta tendencia es la que actualmente se sigue en este país y de ella se esperan 
buenos resultados dentro de la Ingeniería Industrial. 
Creemos que, dentro de las disciplinas compleinentarias específicas debieran 
cursarse en forma libre, conocimientos suficiente de carácter humanístico, filosó- 
fico y de ejercicio de la profesión. 
Este capítulo merece, a nuestro juicio, una atención especial. Seguramente 110 
será cosa fácil acortar en el contenido. De cualquier forma, es algo que debe aco- 
ceterse sin desmayo. 
Los jóvenes de nuestro tiempo merecen este esfuerzo de parte de todos. 
Este trabajo es sucinto y con seguridad incompleto, su objeto fue provocar la 
reflexión y el coloquio. Es sólo un esquema de base de discusión v aquí puede 
hacerse, dentro de este medio, tan propicio como esta Conferencia. 
